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El  uso  de  tecnologías  digitales  tiene  el  potencial  de  desempeñar  un  papel 

importante  para  abordar  la  emergencia  climática.  Al  digitalizar  sus  procesos,  las 

empresas  pueden  reducir  significativamente  su  huella  de  carbono  y  mejorar  su 

desempeño  ambiental  en  toda  la  cadena  de  suministros.  Las  tecnologías  digitales 

pueden  permitir  a  las  compañías  optimizar  el  consumo  de  energía,  reducir  la 

generación de desechos, mejorar la gestión del agua y aumentar la biodiversidad y las 

prácticas de sostenibilidad.

La digitalización de las empresas puede perfeccionar su eficiencia operativa al 

reducir  su  dependencia  de  las  fuentes  enérgicas  tradicionales.  Nuevas  tecnologías 

cómo Internet de las cosas (IoT), el aprendizaje automático y la inteligencia artificial (IA) 

se pueden utilizar para optimizar el uso de energía en las fábricas y reducir su consumo 

en toda la cadena de suministro.

Esta  última  (IA)  puede  ser  más  difícil  de  utilizar  en  el  medio  ambiente  sin 

perjudicarlo,  ya  que  sus  consecuencias  pueden  ser  bastante  graves,  reitero  que 

depende  de  que  tan  elevado  sea  su  uso,  ya  que  su  contaminación  y  emisión  de 

carbono en el medio ambiente puede ser mayor al de un automóvil en toda su vida útil, 

sin embargo, si se utiliza esta inteligencia de forma moderada, sus beneficios en el 

medio ambiente pueden ser muy positivos. 



Además, las tecnologías digitales pueden facilitar la economía circular al permitir 

un uso más eficiente de los recursos y reducir la generación de residuos. Al hacer uso 

de este proceso, las empresas pueden disminuir la cantidad de papel que utilizan en 

sus operaciones, mejorar las cadenas de suministro y reducir la necesidad de viajes de 

negocios.

En conclusión, la digitalización de documentos presenta una oportunidad para 

que las empresas reduzcan su impacto ambiental y aborden la emergencia climática. Al 

desarrollar  estos  procesos  en  sus  operaciones,  las  empresas  pueden  reducir  las 

emisiones de carbono, mejorar el uso de la energía y las prácticas de sostenibilidad en 

toda la cadena de valor. 


